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BELLEZA Y LIBRE AFIRMACIÓN DE NUESTRO SER 
 

Sólo a la Belleza acontece el ser lo más  
manifiesto y lo más amable. 

Platón 
La liturgia, como también la Revelación cristiana, 

está vinculada intrínsecamente con la belleza:  
es veritas splendor. 
SS. Benedicto XVI 

 
1. Lo bello es real y no se reduce a la experiencia estética 

 
 Las palabras de Platón mantienen hoy una extraordinaria actualidad puesto que todo lo 

que podamos considerar sobre lo esencial y sobre el sentido de la vida humana en particular, 

implica la intuición de la Belleza en sus diversas formas y manifestaciones. Mas,  

reconozcamos que en cada una de nuestras experiencias de conocimiento de lo real no se 

suscita automáticamente el estupor y la maravilla. Para que esto acontezca se requiere en cada 

uno de nosotros una profundidad y pureza de intención tan radical que normalmente, no 

tenemos. Sin embargo, lo bello en cualquier realidad nos abre y nos mueve hacia lo que 

propiamente ella es, su verdad; claro que esto supone no limitarnos a la estética de la cuestión. 

 He aquí el propósito de esta presentación: no limitarnos al aspecto estético porque lo 

bello nos abre a lo verdadero y asume un carácter ético y religioso puesto que la belleza 

implica siempre una presencia. Al decir esto no podemos dejar de recordar los minuciosos 

análisis de Martín Heidegger para quien todo objeto, aún el objeto útil o el más banal, dice 

siempre una presencia, cuanto más el objeto bello que genera sorpresa y maravilla, nos pone 

siempre en la presencia de otro; nos pone en la presencia del amor de otro, de un hombre que 

se comunica con otro o de un hombre y Dios.  

 Para Platón y en general para el hombre griego, no se da el amor sin la belleza. Eros 

parte de lo bello que se manifiesta en lo sensible y asciende a lo Bello supremo, que coincide 

con lo Bueno. Es la Forma o Idea, expresión de una “justa medida”, una relación armónica, un 

orden ontológico; propiamente, Platón entendía lo Bello como la suprema manifestación de 

Dios. Lo Bello tiene el privilegio de revelarse como inteligible, suprasensible y a la vez lo 

bello se revela en lo sensible y permite salir de lo particular, sensible a lo suprasensible: es la 

experiencia del amor que lo Bello suscita. Expresa Platón: La Belleza resplandece en cada 

realidad como Ser. Y nosotros, venidos de ella la descubrimos con la más clara sensación, en 

cuanto resplandece de modo luminoso. En efecto, la visión es para nosotros la más aguda de 

las sensaciones que recibimos a través del cuerpo. Pero con la vista no se ve la Sabiduría o 

Idea suprema, porque, alcanzando a la vista suscitará el amor, se ofrece una cierta clara 
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imagen de sí; ni se ven todas las otras realidades que son dignas de amor. Sin embargo, 

solamente la belleza tiene esta posibilidad: ser lo que es más manifiesto y más amable.1 

También en Banquete 210- 211 B se encuentra este pensamiento central de Platón: la Belleza 

arquetípica es la fuente de las bellezas participadas. 

 En el ámbito de la Filosofía Contemporánea las propuestas de Soren Kierkegaard 

(1813- 1855) han dejado su impronta. “El poeta de la soledad heroica” le llama Michele 

Federico Sciacca2; filósofo de la gran crisis que acompañó y siguió a la guerra de 1914-18, 

dejó su huella en la juventud de Dinamarca y de Noruega. Para él la experiencia estética es 

básica en cada hombre, es el primer estadio en el camino de la vida, que es preciso superar 

para acceder a la vida ética y a la vida religiosa. El esteta no es un gozador vulgar sino el 

hedonista refinado y sutil, que sólo obedece a su arbitrio, más bien vuelto hacia el pasado y 

buscando cambiar el presente y también buscando cambiar a sí mismo, en busca del placer. 

Pero como todo es imaginación y fantasía, la vida del esteta se convierte esencialmente en 

desesperación, tedio y melancolía. Con su vida intensa y disipada, siempre ansioso de lo 

nuevo, el esteta trata en vano de ocultar el vacío de la existencia. En cambio, en la vida ética y 

en la vida religiosa, en la experiencia del Amor del Tú Absoluto y del yo personal, el hombre 

se descubre como lo que propiamente es y la condición humana se manifiesta y alcanza sus 

fines más acabados; en la experiencia religiosa, que es temporal, el sujeto se abre a lo eterno e 

infinito. Dos rasgos propios de la vida sensitiva aparecen en la experiencia estética, según 

Kierkegaard: “inmediatez” e “indiferencia”. La inmediatez se debe a la ausencia de la razón o 

el pensamiento, la existencia estética es esencialmente goce y temporalidad; es propia del 

hedonista y del romántico; la indiferencia surge ante la ausencia de todo sentido de la vida. Se 

trata de una experiencia espontánea, impulsiva, inmediata, irracional. En ella el sujeto se 

encuentra extraño a sí mismo en tanto las condiciones y relaciones en que se encuentra le son 

externas, extrañas, no puede él ni juzgar ni elegir. Es el reino de la pura sensualidad profunda, 

que se vive más bien como desequilibrio y exceso y hasta con exclusión del lenguaje. Tal 

puede apreciarse en el Don Juan, la música de Mozart y el eros, de Kierkegaard: “…la 

sensualidad asume esta figura, es lo demoníaco en la indiferencia estética… Don Juan es, por 

tanto, la expresión de lo demoníaco determinado como lo sensual.”3 Aunque la desesperación 

a la que se llega puede despertar la conciencia y romper el círculo de lo finito. 

                                                 
1 Platón, Fedro. Aguilar, Buenos Aires 1982, 250, d. 
2 Sciacca, Michele Federico, La filosofía, hoy. Miracle, Barcelona 1961, 131- 157. 
3 Kierkegaard, S., Los estadios eróticos inmediatos o el erotismo musical, en Estudios estéticos I, Buenos Aires, 
Aguilar 1967, 107- 108. 
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Puede verse la diferencia y la distancia, más aún la oposición entre lo sensible y la reflexión 

propia de la experiencia ética, entre la experiencia subjetiva y la significación de la existencia. 

Nos parecen oportunas las expresiones de SS. Benedicto XVI: “Esta búsqueda aparente y 

superficial ciertamente no tendría una inspiración universal, sino que resultaría del todo 

subjetiva, si no también individualista, para terminar quizás incluso en la 

incomunicabilidad.”4  

2. La esencia de la belleza, participación y trascendentalidad 

  La belleza es una de las propiedades trascendentales del ente, lo cual no impide 

incluir a la vez, la experiencia subjetiva y el placer estético. Éste acontece en el sujeto, recibe 

las determinaciones de cada sujeto; es en este sentido que Santo Tomás expresa: “Pulchrum 

est id cuius ipsa aprehensio placet”5, bello es lo que aprehendido agrada; habiendo destacado 

que “pulchrum et bonum in subiecto quidem sunt idem; quia super eadem rem fundantur”6 La 

belleza es un trascendental junto a la verdad, la bondad y la unidad. La perfección del ser en 

la línea apetitiva es la bondad y esa misma perfección en el orden del ser y el entendimiento 

funda la belleza; y el placer que se sigue es un efecto, proporcional a la naturaleza particular 

del sujeto. 

  La belleza dice relación esencial al conocimiento pero no consiste formalmente, como 

la verdad, en una adecuación del entendimiento con la cosa; la belleza puede estar en 

cualquier acto de conocimiento intelectual, no sólo en el acto de juicio y puede estar también 

en el conocimiento sensible. El agrado o placer que entraña la belleza hace referencia al 

apetito natural o elícito, sensible o intelectual, que tiende a las cosas. Algo objetivo resuena 

subjetivamente, supuesta la interiorización del objeto bello- verdadero y que es a la vez una 

especie de bien. Así entendida, la belleza es una propiedad trascendental, pero no primaria 

sino secundaria; no deriva del ser por el mero hecho de ser sino que supone la bondad, porque 

es una especie de bien; supone también la verdad porque implica el conocimiento y la unidad 

como la conveniencia o unidad de lo conocido con la potencia cognoscitiva, de lo cual resulta 

el placer, el agrado o la complacencia. 

 Si se considera la esencia de la belleza, el Tratado sobre los Nombres Divinos de 

Dionisio el Areopagita más que un hito histórico representa para el pensamiento occidental y 

según algunos, también para el pensamiento oriental,  no sólo un antecedente histórico sino 

una modalidad originaria y a la vez actual. La Belleza es una implicación del Bien (Luz, 
                                                 
4 SS. Benedicto XVI, Mensaje a la XIII Sesión pública de las Academias Pontificias sobre Universalidad de la 
Belleza: estética y ética al contraste, 24 de noviembre de 2008. 
5 S. Th., I, 5, 4, ad 1. 
6 S. Th., I, 5, 4 ad 1. 
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Belleza, Amor), que es la plenitud del Ser; no se pueden separar, es lo que llamamos Dios, es 

celebrado como Amor y Amado, es del orden de la gratuidad; explica el ser y el devenir; es el 

principio de todas las cosas en cuanto es la causa eficiente, la causa final y la causa ejemplar. 

Lo bello como fuente inagotable se participa a todos los seres según la medida de cada uno; es 

causa de la armonía, “consonantia”, y del esplendor, “claritas”, de todas las cosas. Se 

encuentra esta visión de lo bello en De Divinis Nominibus, 4, 7; y Santo Tomás comenta In 

librum beati Dionysii de divinis nominibus expositio: “El esplendor pertenece propiamente a 

la belleza, pero es en la forma a través de la cual una cosa tiene el ser en lo que consiste la 

participación al esplendor divino… de lo que resulta evidentemente que el ser de todas las 

cosas deriva de la belleza divina… y cuando agrega que por motivo de lo bello divino existe 

la concordia de todas las criaturas racionales, entiende concordiae en referencia al intelecto, 

puesto que concuerdan, convienen en un mismo juicio; y habla de amicitiae, en referencia al 

afecto; y de comuniones, en referencia a un acto o a algo extrínseco; y más en general, cuanta 

unión posean todas las criaturas, ellas la reciben en virtud de la belleza.”7 

Dios, que es Luz, es la causa de toda luz, es la causa del fulgor que sus criaturas reciben de Él; 

la perfección del ser resulta de la semejanza de la divina belleza que Dios participa al crear; y 

esta belleza es difusiva. La forma es el principio de perfección propia, por eso la belleza es el 

esplendor de la forma, es una fulguración de la verdad ontológica, sea una forma sensible o 

espiritual. Por eso, belleza, verdad y bondad son idénticos, dicen relación al apetito y mueven 

a la contemplación y al amor; lo bello es una especie de bien y por lo tanto, esencialmente 

deleitable. 

3. El caso particular de la bondad y la belleza en el hombre y en su habitat esencial  

 Meditar sobre las cosas que el alma anhela, con las cuales quiere comunicarse, lo 

esencial y lo eterno, lo divino con lo cual la intimidad subjetiva comunica y a lo cual- a su 

modo - ha de convertirse, es el primer momento y la condición para la libre afirmación del 

propio ser y para el compromiso en el mundo. Es una idea central en la Antropología de Santo 

Tomás la unidad sustancial del alma espiritual y el cuerpo. La Luz inteligible es comunicada a 

las almas humanas en el orden de la Gracia y en la concreta condición del hombre, capaz de 

conocimiento y afectividad; la luz recibida es a la vez, gustada, deseada, en una permanente 

movilidad ascendente, en cada uno según su proporción. La relación de participación liga a 

todas las criaturas a Dios, pero especialmente al hombre, intrínsecamente determinado en 

cuanto “tiene” la perfección o semejanza, “pulchritudo”. La semejanza de algo, explica el 

                                                 
7 Tomás de Aquino, In librum beati Dionysii de divinis nominibus expositio, lectio 5, cap. 4. 
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Padre Ignacio Andereggen en su investigación sobre la metafísica de Santo Tomás en la 

Exposición sobre los nombres divinos de Dionisio8, “es ese algo mismo determinado a una 

medida: es otro algo”. Por eso, en esta belleza participada conocemos la naturaleza de la 

belleza en cuanto tal y ésta la atribuimos a Dios, que es causa de la belleza participada. La 

esencia de las cosas, explicita el Padre Andereggen, es claridad, luz irradiada, derivada a 

modo de rayo proveniente de la Primera claridad, indicando el texto del comentario de Santo 

Tomás al ya mencionado capítulo 4 de la obra de Dionisio: “Dicit ergo, quod ex pulchro 

causantur omnes essentiae substantiales entium. Omnis enim essentia vel est forma simplex 

vel habet complementum per formam; forma autem est quaedam irradiatio proveniens ex 

prima claritate; claritas autem est de ratione pulchritudinis, ut dictum est”.9 

 En el caso del hombre, es su propia determinación, existente concreto, único, con su 

propia consistencia y dignidad; en consonancia, concordia, comunión recíproca con las 

creaturas,  manifestando y comunicando la Belleza divina, dinámicamente ordenados a Dios, 

el fin último. 

 Tenemos aquí el fundamento de la vida ética en tanto cultivo de las virtudes y de la 

vida sacramental y litúrgica, donde los signos y los símbolos conjugan la realidad material y 

la realidad espiritual. Josef Pieper ha explicado de forma magistral, expresando: “debemos 

conocer de memoria los signos y símbolos; solamente así, como lo dijo Hegel en cierta 

ocasión, uno se “apropia” realmente de ellos… lo aprendido de memoria es conocido con el 

corazón. Y también lo más espiritual que se encuentra bajo los signos, la palabra, se hace 

plenamente propiedad nuestra cuando la incluimos en la red nerviosa de su curso vital, cuando 

entra en “la memoria del cuerpo”… como engrama, según dicen los psicólogos.10 El hombre 

vive en un permanente trascender intelectual –ilimitado anhelo- desde la realidad inmediata 

hacia lo Verdadero, lo Bueno, lo Bello. Y más allá de las condiciones y límites de su concreta 

existencia, logra ir alcanzando el conocimiento de sí mismo, el vivir según la interioridad, la 

independencia personal, el dominio sobre la naturaleza, una vida según la virtud como una 

proyección de la misma naturaleza, incluida la vida en la ciudad, que como ya comprendió 

Aristóteles es la comunidad en el bien para alcanzar una vida virtuosa. 

 Esta es la vida según la recta razón y por la Luz que proviene del Espíritu de Dios vive 

también el hombre, según el pensamiento y el designio de Dios. 

                                                 
8 Andereggen, Ignacio, La Metafísica de Santo Tomás en la exposición sobre el De divinis nominibus de 
Dionisio Areopagita. Educa, Buenos Aires 1989, 151. 
9 In DN c. IV 1.6 n. 360. 
10 Pieper, Josef, En Sáenz, Alfredo, El ícono, el esplendor de lo sagrado. Gladius, Buenos Aires 2004, Nota 
Preliminar, 27. 
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 Por eso, la bondad y la belleza en la vida humana constituyen un caso particular: las va 

configurando en su ser personal, con la libre afirmación de su naturaleza, mediante el cultivo 

de las virtudes personales y sociales y por la Gracia; y las va expresando no sólo 

teoréticamente sino a través del camino del arte, la cultura, la historia, el lenguaje. Nos 

interesa destacar aquí el arte sagrado y en éste las imágenes y la música sagrada. Nos 

conducen, como ya expresamos, al origen y al misterio de nuestro ser. Nos mueven a 

exclamar: Qué bello!  

3. 1. La belleza en el ejercicio y en el cultivo de las virtudes 

 En primer término y brevemente, consideramos la experiencia humana de la belleza en 

la adecuación a las condiciones necesarias de nuestra libre conducta. El hombre, sujeto 

agente, descubre deberes vinculados a la idea de un legislador moral divino. Esos deberes 

justifican la necesidad moral del cultivo y ejercicio de las virtudes, en su concreta existencia, 

teniendo en cuenta la realidad del natural amor de cada hombre a sí mismo y la necesidad de 

querer la felicidad o sea el bien en tanto que bien, sin limitación. El aprecio de sí, el amor de 

sí mismo y el natural querer para sí el bien no es egoísmo. La felicidad como fin es una 

inclinación natural a lo cual tienden todas nuestras acciones libres- buenas o malas-. Es una 

idea central en Santo Tomás que en toda volición se encuentra implícita la volición del bien o 

del fin o de la felicidad; se trata del gozo o la complacencia con que cabe vivir la propia 

bondad moral. 

 Decía Aristóteles que “hay cosas que procuraríamos aun en el caso en el que ningún 

placer resultase de ellas, como son el ver, el recordar, el saber, el poseer virtudes. Nada 

importa que de ellas resulte necesariamente algún placer, pues también las elegimos aunque 

ninguno resultase de ellas.”11 Luego, el placer no es bueno de suyo y elegible en general. La 

bondad, a diferencia de lo que sólo es bueno por engendrar placer, es el bonum delectabile. 

Corresponde al término latino honestum, merece estimación en sí y por sí, 

independientemente de la utilidad o del placer que pueda proporcionar.  

 Comentando a Santo Tomás, In Ethic., 2070, Antonio Millán Puelles destaca: 

“Afirmar que es la belleza de las acciones virtuosas el motivo de hacerlas quiere decir algo 

muy distinto de lo que se expresaría al asegurar que el motivo de hacerlas se encuentra en el 

placer que proporcionan. Así, pues, la belleza de semejantes acciones se identifica con su 

honestidad en el sentido de la calidad de lo bueno en sí, no por alguna de las consecuencias 

que en nosotros provoque: lo que nos capta por su propio valor y nos atrae por su dignidad”.12 

                                                 
11 Eth. Nic., 1174 a 4- 9. 
12 Millán-Puelles, A., La libre afirmación de nuestro ser. Rialp, Madrid 1994, 272. 
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Lo deleitable, explica Santo Tomás, abarca más que lo útil y que lo honesto, porque todo lo 

útil y lo honesto es deleitable en cierto modo, mas no a la inversa. En el mismo sentido se lee 

en Aristóteles que “no es noble quien no se goza en las acciones honestas”13.En consecuencia, 

en la génesis del cumplimiento de la ley moral está presente la tendencia al placer porque la 

práctica de la ley está ligada a una complacencia- la complacencia en el bien. En esta 

dimensión ética, lo bello es amor, abre a la verdad, sorprende  y dispone a seguirlo. En este 

contexto, nuestros deberes justifican la necesidad moral del cultivo y el ejercicio de las 

virtudes. Éstas, facilitan y hacen grato el cumplimiento de nuestros deberes y educan la 

libertad de nuestra naturaleza. Los maestros de vida espiritual hablan de la belleza del alma 

virtuosa y de la belleza del alma en Gracia. San agustín por ejemplo, en sus Confesiones IV, 

13- 20 se refiere a la belleza del alma que tiene su origen en la contemplación de Dios y en la 

bondad que se va alcanzando mediante el cultivo de las virtudes; las imágenes sensibles de lo 

bello exterior, embellecen el alma. El Amor es la más profunda experiencia; la belleza es el 

móvil del amor. El arte exterioriza el alma, a través de lo sensible y de la corporeidad del 

artista. En La Ciudad de Dios, San agustín ofrece su visión de la historia como una tensión 

dialéctica entre dos amores, en la que lo bello puede verse en la medida en que un pueblo 

logra una armónica constitución y convivencia. 

 Las diversas virtudes nos van preparando a las exigencias de la Caridad, nos ordenan 

al cumplimiento de la Voluntad de Dios y el advenimiento de su Reino. La Caridad es así la 

fuente y el corazón de toda contemplación. Por eso, el amor y la contemplación exigen una 

pureza moral, una vida virtuosa y se hacen vivos en la experiencia de la oración, bajo la 

acción purificadora del Espíritu Santo: “allí donde está tu tesoro, allí está tu corazón”, Mt 6, 

21. 

3. 2. El valor teológico y litúrgico de la belleza. 

 Recojo aquí la deslumbrante enseñanza de Su Santidad Benedicto XVI, quien en su 

Exhortación Apostólica Postsinodal Sacramentum caritatis del 22 de febrero de 2007, en el n° 

35, refiriéndose a la Eucaristía como el Misterio que se ha de celebrar, expresa: 1. La liturgia, 

como la Revelación cristiana está íntimamente vinculada con la belleza, es veritas splendor. 2. 

La belleza de la liturgia es parte del misterio pascual, expresa la gloria de Dios, es el Cielo 

que asoma a la tierra, es Jesús que resplandece, como en la transfiguración, ante los 

discípulos. 3. Jesucristo es la plena manifestación de la Gloria divina; no como una mera 

armonía de formas sino como quien nos enseña la verdad del Amor: en el misterio oscuro de 

                                                 
13 Eth. Nic., 1099 a 17- 18. 
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la muerte manifestó la luz radiante de la Resurrección. Aquí, la verdadera belleza que se 

revela es el Amor de Dios. 

 Ya en la Creación se manifiesta Dios, en la belleza y en la armonía del cosmos (Sab 

13, 5; Rom 1, 19-20). En el Antiguo Testamento, la potencia y la gloria de Dios se 

manifestaron en tantos prodigios con su pueblo elegido. En el Nuevo Testamento, Jesucristo 

es la plena manifestación de Dios que supera toda belleza mundana: es la Belleza del Amor de 

Dios. 

 En la Iglesia, los cristianos vivimos este acontecimiento originario; las mediaciones 

por las cuales nos vinculamos a Él son la Palabra, la Eucaristía y el testimonio; éstos son 

vivificados y mantenidos en unidad desde dentro por el mismo Jesucristo y su Espíritu. Al 

presentar Benedicto XVI el Compendio del Catecismo de la Iglesia, el 28 junio 2005, 

exhortaba a “reconocer y acoger la inagotable belleza, unicidad y actualidad de este Don por 

excelencia que Dios ha hecho a la humanidad: su Hijo único, Camino, Verdad , Vida, Jn 14,6. 

 Finalmente vemos la via veritatis y la via pulchritudinis en el camino del arte sagrado, 

especialmente en la música sagrada y en las imágenes sagradas que con su belleza expresan el 

esplendor de la verdad católica, mostrando la armonía entre lo bueno y lo bello. Secular y 

fecunda tradición que despierta en creyentes y no creyentes la admiración y contemplación 

del misterio de la Creación y de la Redención. 

 Sobre la música sagrada escuchemos a Su Santidad Benedicto XVI quien recordaba 

que el Concilio Vaticano II, moviéndose en la línea de la tradición, afirmaba que la música 

sacra “constituye un tesoro de valor inestimable que sobresale entre las otras expresiones del 

arte, especialmente el hecho de que el canto Sacro, unido a las palabras, es parte necesaria e 

integrante de la solemne liturgia” (Sacrosanctum Concilium, 112). Ella mueve los corazones, 

los eleva y penetra en la intimidad de la misma vida de Dios. Y recogía también Su Santidad 

tres características de la música sagrada litúrgica que el Papa Juan Pablo II había destacado: 

“santidad”, “verdadero arte”, “universalidad”, en tanto es posible proponerla a todo pueblo y a 

todo tipo de asamblea.14 

4. Conclusión 

 La belleza abre y mueve al hombre al ámbito metafísico, ético y religioso, es un 

elemento constitutivo de su ser y de su actividad; es un atributo de Dios mismo y de su 

Revelación. Concientes de esto, hemos de poner atención para que nuestra actividad libre, el 

cultivo de las virtudes, las imágenes religiosas y la acción litúrgica en la que participamos, 

                                                 
14 SS. Benedicto XVI, Discurso en el Pontificio Instituto de Música Sacra, 13 de octubre de 2007. 
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resplandezcan, respectivamente, según su propia naturaleza. Nos complace mencionar el caso 

de los Frescos de la Basílica de los SS. Ambrosio e Carlo al Corso in Roma, singular 

catequesis en imágenes que con el título “Virtudes en símbolos”15 despiertan la admiración y 

la contemplación de los creyentes y no creyentes. 

 

Ángela Francisca García de Bertolacci 

 

                                                 
15 Archiconfraternita dei SS. Ambrosio e Carlo, Le Virtu in Simboli. Edizione Estrato, Roma 2006. Proyecto: 
Mons. Raffaello Martinelli. DVD- R 16x, The Frescoes and Pictures. 
 


